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RESUMEN 

 

 

 

La presente monografía, titulada “Aprendizaje cooperativo y el desarrollo de habilidades 

sociales en niños de educación primaria”, tuvo como objetivo general explicar de qué 

manera el aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo de habilidades sociales en niños 

de educación primaria. Desde una revisión teórica y evidencia reciente, se analiza cómo el 

aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo de habilidades sociales en niños de educación 

primaria. Para ello, se parte de definiciones y rasgos clave (interdependencia positiva, 

responsabilidad individual, interacción cara a cara y heterogeneidad de equipos), y se 

describen métodos como Jigsaw, enseñanza recíproca, aula invertida y dinámicas; de esta 

forma, se muestra que cada estructura obliga a comunicar, escuchar, regular emociones y 

negociar acuerdos. La síntesis de estudios reporta mejoras simultáneas en el rendimiento 

académico y las competencias socioemocionales (empatía, asertividad y autorregulación), 

así como climas de aula más inclusivos y colaborativos, especialmente valiosos en contextos 

diversos. Se integran enfoques complementarios (programas SEL, recreación socioafectiva, 

mindfulness y proyectos interdisciplinarios) que refuerzan la convivencia y la participación 

activa. Además, se subraya el rol del docente como diseñador y mediador de interacciones, 

y del juego como escenario privilegiado para practicar la cooperación y resolución de 

conflictos. En conjunto, la investigación concluye que aprender con otros no solo optimiza 

los contenidos, sino que construye ciudadanía y prepara a los niños para trabajar en equipo, 

respetar la diferencia y trasladar estas destrezas a situaciones nuevas, lo que configura un 

desarrollo integral que trasciende el aula. 

Palabras clave: aprendizaje cooperativo; habilidades sociales; educación primaria. 
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ABSTRACT 

 

 

 

This monograph, entitled “Cooperative Learning and the Development of Social Skills in 

Primary School Children,” aimed to explain how cooperative learning fosters the 

development of social skills in primary school children. Based on a review of recent 

theoretical and evidential research, it analyzes how cooperative learning promotes the 

development of social skills in primary school children. To this end, it begins with 

definitions and key characteristics (positive interdependence, individual accountability, 

face-to-face interaction, and team heterogeneity) and describes methods such as Jigsaw, 

reciprocal teaching, flipped classroom, and group dynamics. It demonstrates that each 

structure requires communication, listening, emotional regulation, and negotiation of 

agreements. The synthesis of studies reports simultaneous improvements in academic 

performance and socio-emotional competencies (empathy, assertiveness, and self-

regulation), as well as more inclusive and collaborative classroom climates, which are 

especially valuable in diverse contexts. Complementary approaches are integrated (SEL 

programs, socio-emotional recreation, mindfulness, and interdisciplinary projects) that 

reinforce coexistence and active participation. Furthermore, the study emphasizes the 

teacher's role as a designer and mediator of interactions, and the role of play as a privileged 

setting for practicing cooperation and conflict resolution. Overall, the research concludes 

that learning with others not only optimizes content but also fosters civic engagement and 

prepares children to work in teams, respect differences, and transfer these skills to new 

situations, thus shaping a holistic development that extends beyond the classroom. 

Keywords: cooperative learning; social skills; primary education. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

El aprendizaje cooperativo se ha posicionado como una metodología pedagógica eficaz para 

desarrollar competencias académicas y sociales en los estudiantes, especialmente en la etapa 

de educación primaria. Este enfoque permite a los niños interactuar de manera constante, 

fomentar el trabajo en equipo, resolver conflictos y tomar decisiones conjuntas, habilidades 

fundamentales para la vida en sociedad. Gavilán y Alario (2010) resaltaron que el 

aprendizaje cooperativo ayuda tanto en el rendimiento académico como en el desarrollo de 

valores fundamentales como la comprensión y la colaboración, que son componentes 

esenciales para el crecimiento integral de los alumnos. 

Durante la infancia, la adquisición de habilidades sociales resulta fundamental, ya 

que estos elementos posibilitan un mejor camino a la adaptación a diferentes circunstancias 

y benefician sustancialmente la capacidad de la persona al momento de formar vínculos 

fuertes y sanos. Valiente (2021) manifestó que cuando el niño empieza su formación secular, 

el desarrollo de habilidades sociales repercute de manera directa en su salud emocional y en 

la capacidad para enfrentar retos propios del ambiente. Las habilidades como la 

comunicación asertiva, la solución de desafíos y la comprensión cumplen el rol de 

formación ciudadana responsable y empática.  

El aprendizaje cooperativo, al ser un enfoque activo, impulsa el desarrollo de 

competencias que involucran al alumno en el trabajo en equipo, donde la comunicación es 

fundamental. Según Moscoso (2022), este método colabora con autorresponsabilidad y la 

corresponsabilidad, ya que cada individuo cumple un papel y brinda sus conocimientos, a 

fin de lograr una meta en común. Por tal motivo, este enfoque beneficia el sentido de 

identidad y cooperación entre los alumnos, los cuales son clave para el desarrollo 

socioemocional. 

El aprendizaje cooperativo es de mucha ayuda en la actualidad, gracias a diferentes 

investigaciones que se han concentrado en el efecto del aprendizaje grupal en el 

aprovechamiento académico y el desarrollo de las habilidades socioemocionales de los 

alumnos. Por ejemplo, un estudio llevado a cabo en Huancayo en 2021, con 261 alumnos 

de una escuela técnica, encontró que el 93,87 % alcanzó un nivel alto de aplicación de 
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estrategias cooperativas, mientras que solo el 0,77 % se ubicó en un nivel bajo. El promedio 

del rendimiento académico fue de 17,36 (sobre 20), con una desviación estándar de 0,58. 

Este resultado evidenció consistencia en los logros académicos (Berrospi y Martí, 2023). 

En el mismo estudio, se correlacionaron dimensiones del aprendizaje de cooperación 

con el aprovechamiento académico. Por ejemplo, la autorresponsabilidad y la 

corresponsabilidad presentaron valores de p = 0.710, mientras que las habilidades sociales 

obtuvieron un p=0.855. Ambos resultados defendieron la concepción de que la aplicación 

de métodos pedagógicos cooperativos en las escuelas peruanas ayuda a obtener mejores 

resultados académicos y manejo de áreas sociales; en consecuencia, se colocó a este enfoque 

como una opción eficaz a diferencia de metodologías tradicionales. 

El aprendizaje cooperativo tiene un gran valor en el proceso de enseñanza, 

indistintamente de la diversidad sociocultural de los alumnos. La comunicación entre los 

escolares fortalece la construcción de una colectividad de aprendizaje inclusivo, donde se 

respetan las diferencias y se promueve el respeto a uno mismo y a los demás (Rabasco et 

al., 2023). Esto fortalece la creación de un entorno educativo positivo y preparatorio para 

que establezcan una convivencia saludable en una sociedad globalizada. 

Cabe mencionar que el aprendizaje cooperativo brinda técnicas que facilitan la 

atención del bienestar socioemocional de los alumnos. Según Pérez (2014), la aplicación de 

estas metodologías en las escuelas cambiaría las estrategias de enseñanza y, a su vez, 

brindaría una mejor guía a la hora de fortalecer las relaciones entre estudiantes, quienes se 

preparan para trabajar en grupo de forma colaboradora y respetuosa. En tal sentido, el 

aprendizaje cooperativo sirve como método y base en la construcción de ambientes 

escolares empáticos. 

En basea todo lo mencionado, la presente monografía pretende estudiar la relación 

entre el aprendizaje cooperativo y el desarrollo de habilidades sociales en niños de 

educación primaria, lo cual es fundamental para diseñar estrategias pedagógicas que 

promuevan un aprendizaje significativo e integral. Esta metodología no solo mejora el 

rendimiento académico, sino que contribuye al desarrollo emocional y social de los 

estudiantes, porque los prepara para enfrentar los retos del futuro con éxito (Berrospi 

Limaylla y Martí Gutarra, 2023). 
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El propósito de esta monografía es poder explicar si el aprendizaje cooperativo 

favorece al desarrollo de los niños de educación primaria. Por esta razón, la pregunta de 

investigación es: ¿De qué manera el aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo de 

habilidades sociales en niños de educación primaria? Para ello, se plantea la siguiente 

premisa: El aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo de habilidades sociales en niños 

de educación primaria. 

El objetivo general de la investigación es explicar de qué manera el aprendizaje 

cooperativo favorece el desarrollo de habilidades sociales en niños de educación primaria. 

Adicionalmente, se cuenta con dos objetivos específicos: desarrollar el concepto de 

aprendizaje cooperativo y sus características en la educación primaria, y describir las 

habilidades sociales en niños de educación primaria y su desarrollo a partir del aprendizaje 

cooperativo. 
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CAPÍTULO I: 

APRENDIZAJE COOPERATIVO EN PRIMARIA 

 

 

 

1.1. Principales definiciones de aprendizaje cooperativo 

En este subcapítulo se presentan las definiciones del aprendizaje cooperativo, abordadas 

desde los puntos de vista de varios expertos del ámbito educativo. 

El aprendizaje cooperativo es una estrategia pedagógica que favorece un entorno en 

el aula donde los estudiantes interactúan cara a cara, comparten responsabilidades e 

impulsan el desarrollo de habilidades, destrezas y valores mediante el apoyo y 

fortalecimiento mutuo. Los niños no solo aprenden contenidos académicos, sino que 

construyen un clima emocionalmente seguro, donde el intercambio constante de resultados 

y la responsabilidad compartida fortalecen sus capacidades cognitivas y socioemocionales, 

lo cual contribuye a un mejor rendimiento escolar y a un bienestar educativo integral que 

trasciende el ámbito puramente cognitivo (Luque Ticona et al., 2021). 

El aprendizaje cooperativo, desde el punto de vista de Peralta Ortega et al. (2025), 

consiste en una metodología que organiza al alumnado en grupos pequeños, heterogéneos y 

coordinados, de modo que cada miembro avanza solo si los demás también lo logran. Al 

trabajar en equipo, los niños comprenden que su propio progreso está vinculado al 

desempeño grupal. La heterogeneidad del grupo enriquece el intercambio y asegura que 

cada estudiante aporte desde sus fortalezas, lo que promueve el compromiso personal con 

el éxito colectivo.  

En relación con lo anterior, el aprendizaje cooperativo promueve la interacción en 

grupo para alcanzar metas educativas comunes y fortalece habilidades como la 

comunicación, la empatía y la comprensión profunda. Mediante este enfoque, los 

estudiantes no solo resuelven tareas, sino que dialogan, explican y reflexionan 

conjuntamente. El intercambio de ideas y la responsabilidad compartida enriquecen su 

comprensión, al mismo tiempo que aumentan su motivación al sentirse parte activa de un 

proceso de aprendizaje colectivo (Peralta Ortega et al., 2025). 
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A diferencia del aprendizaje individual o competitivo, el cooperativo plantea que los 

alumnos colaboren en tareas formales e informales, con supervisión docente, para 

maximizar el aprendizaje propio y del grupo. Este enfoque estructurado permite al docente 

guiar la interdependencia positiva y asegurar que todos participen. Gracias a la supervisión 

y evaluación individual y grupal, se favorece la cohesión y se garantizan aprendizajes 

significativos y colaborativos, libres de rivalidad e individualismo (Veldman, 2021). 

Adicionalmente, el aprendizaje cooperativo es una estrategia que, al promover la 

socialización entre los alumnos, potencia el desarrollo de habilidades sociales y el 

aprendizaje significativo. Cuando se implementa correctamente, esta estrategia fomenta el 

conocimiento académico y la capacidad de empatizar, comunicarse y resolver conflictos. 

Tales habilidades son especialmente importantes en la etapa primaria, donde el entorno 

escolar también actúa como espacio formativo de convivencia (Bećirović et al., 2022).  

En este método activo, fundamentado en el constructivismo, el estudiante participa 

como centro del proceso y construye conocimientos y actitudes mediante el trabajo en 

equipo. Este enfoque promueve la inclusión y el desarrollo de competencias diversas, donde 

el niño no es receptor pasivo, sino protagonista de su aprendizaje. A través del diálogo, la 

reflexión compartida y el trabajo colaborativo, se fortalecen tanto las capacidades cognitivas 

como las actitudes de convivencia (Kilpeläinen-Pettersson et al., 2025). 

El aprendizaje cooperativo es el conjunto organizado de interacciones, donde la 

colaboración escolar genera un rendimiento superior al que lograrían los estudiantes 

trabajando aisladamente. Al colaborar, no solo aprenden contenidos, regulan su propio 

aprendizaje y lo aplican en nuevos contextos. Esta sinergia estimula el pensamiento crítico, 

la motivación y la valorización de la diversidad en un entorno donde el éxito se comparte 

(Jakavonytė-Staškuvienė et al., 2021). 

La técnica didáctica cooperativa divide las tareas en grupos mixtos: cada integrante 

estudia un tema específico y lo transmite al grupo para construir un conocimiento conjunto. 

Esta técnica asegura la responsabilidad individual y la cooperación, pues requiere que cada 

niño aprenda un contenido, lo comparta y participe en su comprensión colectiva. Así, el 

aprendizaje se construye desde la exposición, retroalimentación y síntesis grupal (Bayani, 

2022). 
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Adicional a lo ya mencionado, es necesario precisar que, aunque en la práctica suelen 

usarse como sinónimos, el aprendizaje cooperativo y el aprendizaje colaborativo no son 

conceptos similares. Mientras que en el aprendizaje cooperativo el docente estructura la 

tarea, define roles y criterios de logro, y se asegura la responsabilidad individual para lograr 

una meta común, de modo que el aporte de cada integrante es verificable y contribuye al 

desempeño del equipo (Johnson y Johnson, 1999), en el aprendizaje colaborativo el grupo 

suele contar con mayor autonomía para decidir procedimientos, distribuir tareas y construir 

el producto, con una estructura menos prescriptiva y un énfasis más marcado en la co-

construcción del conocimiento. 

Asimismo, otro concepto con el que se suele confundir el aprendizaje cooperativo 

es el método del aprendizaje basado en proyectos (ABP), el cual constituye un enfoque 

metodológico más amplio, porque organiza la enseñanza alrededor de un proyecto o 

producto final auténtico y, por lo general, es de mayor duración. El ABP puede incorporar 

dinámicas cooperativas o colaborativas, pero se distingue por integrar etapas de 

planificación, investigación, elaboración del producto y socialización de resultados; por 

ello, el aprendizaje cooperativo puede funcionar como estructura de interacción dentro de 

un proyecto, mientras que el ABP define el marco didáctico (propósito, producto, etapas y 

evaluación) del proceso (Ordoñez Reino et al., 2026). 

1.2. Características del aprendizaje cooperativo 

El aprendizaje cooperativo tiene distintas características, como lo resumen diversos autores 

(Johnson et al., 1999; Azorín Abellán, 2018; Cañabate et al., 2021); por ejemplo, presenta a 

la interdependencia positiva como un rasgo esencial, así como la interacción entre pares, la 

interacción cara a cara y la heterogeneidad. 

En primer lugar, la interdependencia positiva implica que el éxito de cada niño 

depende del éxito del grupo como conjunto. Este principio establece un vínculo intrínseco 

entre las metas individuales y colectivas, de modo que cada estudiante comprende que su 

rendimiento influye en el logro común. En este contexto, se genera un compromiso auténtico 

con los compañeros y se disipa la noción de responsabilidad aislada. Esta dinámica, al 

propiciar actitudes de colaboración y solidaridad en el aula, promueve que los estudiantes 

se apoyen mutuamente en su proceso de aprendizaje (Cañabate et al., 2021). 
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Mediante esta interdependencia, cada miembro asume su propia parte de trabajo y, 

al mismo tiempo, comparten la meta educativa en grupo; además, se asignan tareas concretas 

a cada alumno para asegurar que contribuyan activamente al avance del grupo. La claridad 

en las expectativas individuales refuerza la motivación personal, mientras que la finalidad 

grupal promueve la solidaridad. Así, desarrollan autonomía desde su rol específico, sin 

perder el sentido de pertenencia a un equipo de aprendizaje (Escobar Moreno et al., 2025). 

En grupo, los niños reflexionan sobre su funcionamiento y eficacia para mejorar 

futuras interacciones: analizan cómo han colaborado de manera individual, qué roles han 

asumido y cómo podrían optimizar la dinámica. Esta reflexión compartida fortalece la 

conciencia de cada uno, lo que permite ajustar estrategias que impulsen la autonomía 

colectiva, con la finalidad de aprender mejor y lograr las metas individuales y colectivas 

(Flores et al., 2024).  

En segundo lugar, la interacción entre pares genera que los niños se motiven 

mutuamente al compartir recursos, celebrar logros y apoyarse emocionalmente. Al 

interactuar, los alumnos construyen un entorno animado y colaborativo, donde el aliento y 

reconocimiento refuerza el esfuerzo. Esta interacción favorece no solo el dominio de 

contenidos; sino también, el desarrollo de la autoestima y el sentido de pertenencia. La 

motivación derivada del reconocimiento mutuo es un poderoso motor para el compromiso 

académico (Wang et al., 2024). 

La interacción en pares fomenta que los niños ejerzan liderazgo, tomen decisiones y 

gestionen conflictos. Un trabajo colaborativo desarrolla competencias sociales esenciales, 

como la comunicación, la resolución pacífica de diferencias y la capacidad de negociar. 

Estas destrezas contribuyen a un clima de aula armónico, donde los niños aprenden a 

expresarse con claridad, escuchar activamente y construir soluciones consensuadas. En 

suma, estas herramientas fortalecen la convivencia escolar y el aprendizaje conjunto (Nhân, 

2025). Además, esta interacción genera diálogo y cocreación de ideas entre los alumnos, es 

decir, no se recibe pasivamente la información, sino que elaboran juntos a través del 

intercambio verbal y reflexivo de ideas, donde cada uno aporta y modifica la información, 

lo que genera una comprensión más sólida y compartida (Lorenzo de la Torre, 2024). 
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En tercer lugar, cuando los estudiantes interactúan directamente cara a cara, se 

promueven diálogos significativos que favorecen el aprendizaje colectivo. Al encontrarse 

presencialmente, los niños pueden observar las expresiones, gestos y matices de sus 

compañeros, lo que facilita la comprensión mutua. Este tipo de interacción enriquece la 

construcción conjunta del conocimiento, pues permite clarificar conceptos, reformular ideas 

y consolidar la comprensión a través del intercambio verbal (Ramos-García y Bardales-

Encinas, 2024). 

Asimismo, al ser una interacción directa, fomenta el desarrollo de habilidades como 

la empatía, la regulación emocional, la escucha activa, la comunicación asertiva y la 

conciencia de uno mismo. Así, el alumno aprende a reconocer sus emociones, controlar 

impulsos y comprender las señales afectivas de sus compañeros. Esto es fundamental para 

fortalecer la gestión emotiva y la convivencia educativa en los niños de primaria (Ismail et 

al., 2024). 

Durante la interacción cara a cara que se establece en el trabajo cooperativo, la 

distribución de tareas es equilibrada, pues se asignan responsabilidades en función de las 

capacidades individuales. Una repartición justa asegura la participación colectiva, promueve 

la inclusión y evita la sobrecarga o la marginación; además, permite que cada niño sienta 

que su contribución es valiosa, lo que genera mayor involucramiento y sentido de 

pertenencia en el proceso (Hank y Huber, 2024).  

En cuarto lugar, la heterogeneidad promueve el intercambio de distintas 

perspectivas y estrategias de aprendizaje. Cuando los niños comparten experiencias y 

recursos variados, refuerzan su comprensión y desarrollan tolerancia hacia las diferencias. 

Esta diversidad facilita aprendizajes más profundos, flexibilidad cognitiva y una visión más 

amplia de los contenidos (Mohamadlou et al., 2021). 

 En un contexto de heterogeneidad, el trabajo en grupos conformados por niños con 

diversos estilos de aprendizaje permite fortalecer la motivación para participar y alcanzar 

mejores resultados. La diversidad del grupo favorece el apoyo mutuo, lo cual estimula el 

esfuerzo, incrementa la perseverancia en las tareas y fortalece un compromiso con el 

aprendizaje (Fonseca et al., 2023).  
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La permanencia en grupos heterogéneos favorece el respaldo continuo y la cercanía 

afectiva entre compañeros, mientras que la diversidad de características, capacidades y 

experiencias presentes en estos grupos permite la construcción de vínculos significativos 

entre los estudiantes. Esta estructura propicia una ayuda emocional y académica sostenida, 

que genera un entorno inclusivo donde los niños pueden expresar sus necesidades y recibir 

apoyo constante, para así favorecer su desarrollo integral (Rosales Hurtado, 2024). 

1.3. Importancia del aprendizaje cooperativo 

Desde un punto de vista de desarrollo integral, el aprendizaje cooperativo es importante 

debido a que promueve el desarrollo de aprendizajes sociales y motrices. Asimismo, 

promueve que los niños aprendan haciendo y compartiendo, e integren el cuerpo y la mente, 

a fin de que el aprendizaje se construya de manera conjunta y los alumnos desarrollen 

capacidades para socializar y participar activamente en el salón de clases (Azorín Abellán, 

2018).  

Desde el aspecto académico, el aprendizaje cooperativo es importante porque mejora 

el rendimiento escolar, incluso en contextos de desventaja social, lo que evidencia que los 

estudiantes alcanzan logros académicos y también competencias sociocognitivas (Bećirović 

et al., 2022). Además, este aprendizaje es importante porque facilita el desarrollo del 

razonamiento mediante el contraste de ideas. Por ejemplo, al confrontar distintas 

perspectivas dentro del grupo, los niños se enfrentan a conflictos sociocognitivos que 

estimulan el pensamiento crítico; por tal motivo, esta discusión constructiva permite 

profundizar en los contenidos y promover una comprensión más compleja y reflexiva de lo 

estudiado (Escobar Moreno et al., 2025).  

Al mismo tiempo, aumenta la responsabilidad en el aprendizaje, pues ocasiona que 

sus participantes se integren de manera dinámica, lo que conlleva a una motivación 

intrínseca, ya que se incluye un componente emocional de manera positiva. Los niños se 

adaptan más rápido mientras desempeñan un rol dentro de cada grupo, lo que favorece su 

desarrollo académico y emocional (Lorenzo de la Torre, 2024). Otro aspecto relevante del 

aprendizaje cooperativo es que fortalece vínculos solidarios que se basan en objetivos 

comunes. El enfoque cooperativo propicia un compromiso recíproco y constante, porque el 

alumno se siente responsable de su éxito y el del grupo. Esta interdependencia fomenta la 
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solidaridad, promueve el apoyo mutuo y refuerza el compromiso colectivo hacia las metas 

educativas compartidas (Cruz Bósquez et al., 2023). 

En el plano socioemocional, es relevante porque impulsa las diferentes capacidades 

emocionales en el proceso de la convivencia, ya que las prácticas de cooperación benefician 

la empatía, la estabilidad emocional y el autoenfoque, que son base fundamental para un 

ambiente escolar adecuado (Gerasimova, 2024). Asimismo, fortalece la educación gracias 

a la diversidad cultural, emocional y física, que, debido al ambiente de cooperación que 

generan las diferentes formas de pensar y actuar, se convierte en una fuente enriquecedora 

de conocimiento. El ambiente de cooperación beneficia la inclusión, porque tiene un 

panorama de diversas oportunidades del aprendizaje en grupo (Luque Ticona et al., 2021).  

Finalmente, el aprendizaje cooperativo desarrolla lazos afectivos estables que 

benefician la educación, ya que, a medida que se establecen los grupos de cooperación 

prolongados en el tiempo, se tejen relaciones afectivas sólidas entre alumnos. Este vínculo 

influye de manera positiva en sus emociones y en la motivación para aprender, de manera 

que se crea un ambiente donde se siente respaldado en el proceso educativo (Rosales 

Hurtado, 2024). 

1.4. Estrategias de enseñanza basadas en aprendizaje cooperativo 

En este subcapítulo, se describen algunas de las principales estrategias de enseñanza basadas 

en el aprendizaje cooperativo, aplicables a la educación primaria: el método Puzzle 

colaborativo, el método “La sustancia”, el uso del Kahoot en equipo, el juego tradicional 

cooperativo estructurado, la simulación digital cooperativa y el aprendizaje cooperativo 

estructurado.  

En primer lugar, el método Puzzle colaborativo o técnica del rompecabezas (Jigsaw) 

es una estrategia que organiza al alumnado en grupos heterogéneos, donde cada alumno 

aprende una parte del contenido y luego enseña esa parte a su equipo. Así, todos dependen 

del aporte de los demás para comprender el tema completo. Al unir los fragmentos del 

conocimiento como piezas de un puzzle, se fomenta la responsabilidad individual y el 

compromiso colectivo (Pita Yagual, 2024). 

En segundo lugar, se encuentra la técnica de “La sustancia” o compartir ideas, 

sintetizar y evaluar juntos. En este método, los alumnos comparten información y opiniones, 
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separan qué ideas son centrales, las sintetizan y evalúan colectivamente lo aprendido. Este 

proceso colabora con la comprensión y el respeto de distintos puntos de vista, por lo que 

fortalece habilidades de comunicación y análisis grupal (Zahra et al., 2024). 

En tercer lugar, el uso de Kahoot en equipo o juegos digitales de preguntas 

cooperativas permiten realizar cuestionarios grupales en clase, donde los alumnos 

responden colaborativamente en sus dispositivos. La gamificación y el trabajo en conjunto 

favorecen la motivación, el aprendizaje lúdico y el feedback inmediato, mientras fomentan 

la cooperación entre pares (Vallefuoco et al., 2023). 

En cuarto lugar, el juego tradicional cooperativo estructurado o juegos de mesa 

cooperativos como herramientas didácticas consisten en incorporar juegos tradicionales 

(tipo cooperativo) en la planificación escolar. Esto facilita el desarrollo sociocognitivo a 

través del entretenimiento, pues los niños deben colaborar, gestionar emociones y 

comunicarse para alcanzar objetivos comunes en el juego. Así, se fortalecen habilidades 

sociales fundamentales (Fikri y Tegeh, 2022).  

En quinto lugar, la simulación digital cooperativa o realidad virtual (RV) y la 

realidad aumentada (RA) para trabajos cooperativos permiten crear entornos donde los 

niños interactúan juntos en experiencias digitales inmersivas. Esto incentiva la colaboración 

mientras exploran contenidos abstractos de manera compartida y contextualizada, y 

desarrollan competencias digitales (Astuti et al., 2021).  

Finalmente, el aprendizaje cooperativo estructurado o metodología activa y 

estructurada con tareas en grupo promueve la interacción y la cooperación mediante la 

organización intencionada de actividades grupales planificadas. Las tareas se diseñan para 

exigir contribuciones compartidas, a fin de generar un entorno donde el aprendizaje se 

enriquezca a través del compromiso y la acción colaborativa (Riyani et al., 2022). 
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CAPÍTULO II: 

DESARROLLO DE HABILIDADES SOCIALES 

 

 

 

2.1. Principales definiciones del desarrollo de habilidades sociales 

En este subcapítulo, se presentan las diversas definiciones del concepto de habilidades 

sociales propuestas por expertos en el ámbito educativo. Todo ello con el propósito de 

delimitar las definiciones y comprender su importancia en el desarrollo integral de los 

estudiantes. En términos generales, las habilidades sociales se entienden como el conjunto 

de conductas y capacidades que permiten a los estudiantes interactuar de manera adecuada 

y efectiva en diferentes contextos sociales (Özbey y Köyceğiz, 2020). 

Desde este punto de vista, las habilidades sociales ayudan a la adecuada expresión 

de los sentimientos, deseos y opiniones, así como a la adaptación del comportamiento a las 

normas, lo que facilita una comunicación clara y una participación positiva dentro del aula. 

O’Keeffe y McNally (2021) destacaron que dichas habilidades comprenden capacidades 

verbales y no verbales que se manifiestan en el uso del lenguaje, los gestos, el tono de voz 

y las expresiones faciales, lo que influye directamente en la calidad de las relaciones 

interpersonales entre los estudiantes. 

Por otro lado, otros autores han destacado el carácter conductual de las habilidades 

sociales, que son entendidas como comportamientos observables que reflejan una 

interacción social y emocional efectiva. Estas conductas incluyen compartir, expresar 

afecto, gestionar las emociones y resolver conflictos de manera asertiva, aspectos que 

inciden tanto en la convivencia escolar como en el bienestar emocional de los estudiantes 

(Carcelén-Fraile, 2025). Desde este mismo punto de vista, Uşakli (2023) resaltó que las 

habilidades sociales son conductas aprendidas y socialmente reforzadas, adquiridas a través 

de la práctica y el modelado, que permiten a los estudiantes adaptarse a normas culturales y 

a diversos contextos sociales. 

El desarrollo de las habilidades sociales se encuentra estrechamente vinculado al 

aprendizaje socioemocional, el cual comprende un conjunto de competencias esenciales 

para el desarrollo integral del estudiante. Entre estas competencias se destacan la conciencia 

emocional, que permite al niño identificar y comprender sus propias emociones; la 
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autogestión, orientada al control y regulación de las emociones y conductas; y la empatía, 

entendida como la capacidad de reconocer y comprender los sentimientos de los demás. 

Asimismo, el aprendizaje socioemocional incluye el desarrollo de habilidades 

interpersonales, necesarias para establecer relaciones positivas y cooperativas, así como la 

toma de decisiones adecuada, que favorece comportamientos responsables y éticos en los 

distintos contextos de interacción. Estas competencias contribuyen a que los estudiantes 

reconozcan y regulen sus emociones, comprendan a los demás y construyan relaciones 

saludables dentro del entorno educativo (Tufail y Malik, 2023).  Estas competencias 

permiten a los alumnos reconocer y regular sus emociones, comprender a los demás y 

construir relaciones saludables. 

Desde este mismo punto de vista, la autorregulación emocional desempeña un papel 

fundamental en el desarrollo de las habilidades sociales, debido a que implica la capacidad 

de reconocer, controlar y expresar las emociones de manera adecuada en las interacciones 

sociales. Mientras que la autorregulación emocional se relaciona principalmente con el 

manejo interno de las emociones, las habilidades sociales se manifiestan en las conductas 

externas que el niño demuestra al interactuar con sus pares y adultos. En este sentido, una 

adecuada autorregulación emocional favorece el desarrollo de comportamientos sociales 

positivos, como la comunicación asertiva, la cooperación, el respeto de normas y la 

resolución pacífica de conflictos. Además, esta capacidad contribuye a la reducción de 

conflictos, al fortalecimiento de vínculos sociales saludables y a la construcción de un clima 

escolar favorable, aspectos que influyen directamente en el bienestar integral del niño y en 

su desempeño dentro del contexto educativo (Pek et al., 2024).  

En resumen, las habilidades sociales y socioemocionales constituyen un pilar 

fundamental del desarrollo integral del estudiante, en tanto favorecen la construcción de 

relaciones interpersonales positivas, la regulación emocional y la participación responsable 

en la comunidad educativa. Desde el enfoque educativo contemporáneo, las habilidades 

sociales no se conciben como conductas aisladas, sino como un conjunto articulado de 

competencias que permiten al estudiante interactuar de manera eficaz, ética y adaptativa en 

diversos contextos sociales, especialmente en el ámbito escolar (Organización parala 

Cooperación y el Desarrollo Económicos [OECD], 2021). 
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Entre las habilidades sociales más relevantes se encuentra la comunicación asertiva, 

entendida como la capacidad de expresar pensamientos, emociones y necesidades de manera 

clara, respetuosa y adecuada, sin vulnerar los derechos de los demás. Esta habilidad resulta 

clave para el establecimiento de relaciones saludables y para la prevención de conflictos en 

el aula, ya que facilita el diálogo, la escucha activa y la comprensión mutua entre los 

estudiantes (García-Sancho et al., 2019). 

Otra habilidad esencial es la empatía, definida como la capacidad de comprender y 

compartir los estados emocionales de otras personas. La empatía favorece la sensibilidad 

social, el respeto por la diversidad y la convivencia armónica, permitiendo que los 

estudiantes desarrollen actitudes solidarias y prosociales. Investigaciones recientes señalan 

que el desarrollo de la empatía en la escuela contribuye significativamente a la reducción de 

conductas agresivas y al fortalecimiento del clima positivo en el aula (Schonert-Reichl et 

al., 2020). 

Asimismo, la cooperación constituye una habilidad social central en el contexto 

educativo, ya que implica la capacidad de trabajar de manera conjunta con otros para 

alcanzar objetivos comunes, asumiendo responsabilidades compartidas y valorando las 

contribuciones individuales. El aprendizaje cooperativo ha demostrado efectos positivos no 

solo en el rendimiento académico, sino también en el desarrollo de habilidades sociales 

como la responsabilidad, la ayuda mutua y el respeto por las normas grupales (Gillies, 2016; 

Karmina et al., 2024). 

El autocontrol emocional es otra habilidad clave, entendida como la capacidad de 

regular las propias emociones, impulsos y conductas en situaciones sociales diversas. Esta 

habilidad permite a los estudiantes responder de manera reflexiva ante situaciones de tensión 

o frustración, favoreciendo conductas adaptativas y una convivencia escolar más 

equilibrada. Según Denham et al. (2019), el autocontrol emocional se relaciona directamente 

con el ajuste social, la autorregulación y el bienestar socioemocional en la infancia. 

Finalmente, la resolución pacífica de conflictos se configura como una habilidad 

social fundamental para la vida escolar y ciudadana. Esta competencia implica identificar 

problemas interpersonales, analizar alternativas de solución y tomar decisiones dialogadas 

que promuevan acuerdos justos y respetuosos. El desarrollo de esta habilidad en la escuela 
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contribuye a la formación de estudiantes capaces de convivir democráticamente y de 

afrontar los conflictos como oportunidades de aprendizaje y crecimiento social 

(Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

[UNESCO], 2021). 

En resumen, las habilidades sociales y socioemocionales constituyen un pilar 

fundamental del desarrollo integral del estudiante, porque fomentan relaciones 

interpersonales positivas, resiliencia emocional y participación responsable en la comunidad 

educativa. La articulación de los componentes conductuales, comunicativos y 

socioemocionales analizados permite consolidar una base teórica coherente que sustenta la 

comprensión de este concepto en el ámbito educativo. Hussein e Ibrahim (2022) enfatizaron 

la importancia de abordar las habilidades sociales desde una perspectiva integral y 

contextualizada. 

2.2. Características del desarrollo de las habilidades sociales 

El desarrollo de las habilidades sociales se caracteriza por ser un proceso progresivo, 

dinámico y contextual, que se construye a lo largo del tiempo mediante la interacción 

continua con el entorno social. Estas habilidades no se adquieren de forma innata, sino que 

se desarrollan a partir de experiencias sociales relevantes, de la observación de modelos y 

de la práctica continua en diversos contextos, sobre todo en el ámbito escolar (Uşakli, 2023). 

En ese sentido, el desarrollo de las habilidades sociales se produce a partir de 

experiencias sociales relevantes, cuando los estudiantes participan activamente en 

situaciones de interacción significativas dentro y fuera del aula; estas experiencias permiten 

poner en práctica conductas sociales adecuadas, aprender normas de convivencia y construir 

relaciones interpersonales positivas. En el contexto escolar, actividades como el trabajo en 

grupo, los proyectos colaborativos y las dinámicas participativas favorecen la adquisición 

progresiva de habilidades como la cooperación, la empatía y la comunicación, al situar al 

estudiante en escenarios reales de interacción social (OECD, 2021). 

Por otro lado, la observación de modelos, cumple un rol fundamental en el desarrollo 

de las habilidades sociales, especialmente durante la infancia; los estudiantes aprenden 

conductas sociales apropiadas mediante la imitación de modelos significativos, como 

docentes, compañeros y figuras adultas, quienes influyen directamente en la forma de 
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comunicarse, resolver conflictos y regular emociones. De acuerdo con Bandura (1986), el 

aprendizaje social se construye a partir de la observación y reproducción de 

comportamientos, lo que convierte al docente en un referente clave para el desarrollo de 

habilidades sociales dentro del entorno educativo. 

Además, la práctica continua en diversos contextos, permite consolidar y fortalecer 

las habilidades sociales adquiridas; la repetición de interacciones sociales en diferentes 

situaciones, como el aula, el recreo y actividades extracurriculares facilita la generalización 

de conductas sociales adecuadas y su adaptación a distintos escenarios. En este sentido, la 

escuela se configura como un espacio privilegiado para la práctica sistemática de 

habilidades sociales, debido a que ofrece oportunidades constantes de interacción guiada y 

retroalimentación, favoreciendo un desarrollo progresivo y sostenido de dichas 

competencias (Uşaklı, 2023; Denham et al., 2019). 

Asimismo, una característica fundamental del desarrollo de las habilidades sociales 

es su carácter aprendido y modificable. Diversas investigaciones han destacado que los 

estudiantes adquieren conductas sociales apropiadas mediante el refuerzo, el modelado y la 

retroalimentación proporcionados por profesores y compañeros, lo que permite mejorar la 

forma en que interactúan y se relacionan con sus compañeros en su contexto educativo 

(Özbey y Köyceğiz, 2020). En esta misma línea, la escuela se constituye como un espacio 

clave para el fortalecimiento de dichas habilidades. 

Igualmente, el desarrollo de las habilidades sociales exhibe un marcado componente 

comunicativo, ya que implica el uso adecuado de capacidades verbales y no verbales para 

expresar pensamientos, emociones y necesidades. La comunicación asertiva, la escucha 

activa y la comprensión del lenguaje social son habilidades esenciales que favorecen las 

relaciones interpersonales positivas y la convivencia adecuada en el aula (O’Keeffe y 

McNally, 2021). 

Otra característica que cabe resaltar es su conexión con la dimensión 

socioemocional, ya que el desarrollo de las habilidades sociales implica el reconocimiento, 

la regulación y la expresión adecuada de las emociones. Estas competencias ayudan a los 

estudiantes a manejar conflictos, mostrar empatía y actuar de manera asertiva en diversos 
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contextos y situaciones sociales, lo cual afecta directamente su bienestar y la buena 

convivencia escolar (Carcelén-Fraile, 2025; Tufail y Malik, 2023). 

De igual manera las habilidades sociales se desarrollan de manera contextualizada 

al adaptarse a las normas, valores y expectativas del entorno sociocultural de los alumnos. 

Esto favorece la integración social del estudiante, el respeto por los demás y la participación 

en la comunidad educativa, lo que fortalece su autoestima y sentido de pertenencia (Uşakli, 

2023). 

En resumen, el desarrollo de las habilidades sociales se caracteriza por ser un 

proceso aprendido, comunicativo, socioemocional y contextual, que incide directamente en 

las interacciones interpersonales, la convivencia escolar y el desarrollo integral de los 

estudiantes. 

2.3. Desarrollo de las habilidades sociales en la infancia y niñez 

El desarrollo de las habilidades sociales durante la infancia y la niñez constituye un proceso 

esencial para la adaptación del niño a su entorno social y educativo. En estas etapas, los 

niños comienzan a construir sus primeras formas de interacción, aprenden normas de 

convivencia y desarrollan conductas que inciden directamente en la calidad de sus relaciones 

interpersonales en su entorno. Las experiencias tempranas, tanto familiares como 

educativas, desempeñan un papel determinante en la adquisición de estas habilidades 

(Tomé-Fernández et al., 2024). 

Diversas investigaciones han señalado que la interacción constante con pares 

favorece el desarrollo progresivo de habilidades sociales, ya que permite a los niños 

compartir responsabilidades, cooperar, comunicarse y resolver conflictos de manera 

conjunta. Asimismo, el aprendizaje cooperativo se presenta como un proceso que promueve 

entornos de interacción efectiva y constructiva desde edades tempranas, lo que evidencia 

una relación importante entre las capacidades sociales y la participación en actividades en 

equipo (Moura Bianconi et al., 2023). 

Por otro lado, la implementación de estrategias colaborativas ha demostrado ser 

eficaz para mejorar las habilidades sociales de los niños en contextos educativos. 

Investigaciones realizadas en entornos escolares han evidenciado mejoras en la iniciativa, 

la interacción con pares y docentes, y la participación, cuando los niños interactúan en 
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programas diseñados para fomentar el trabajo colaborativo y la cooperación (Alghazo et al., 

2023). 

De manera complementaria, el desarrollo de las habilidades sociales en la infancia 

se relaciona estrechamente con la educación emocional, dado que el reconocimiento y la 

regulación de las emociones favorecen una interacción social más adecuada. Las estrategias 

psicoeducativas dirigidas a la gestión emocional, la comunicación asertiva y la resolución 

pacífica de conflictos contribuyen eficazmente al fortalecimiento de las competencias 

interpersonales en los niños (Zhang et al., 2023). 

Dentro de este proceso, la autorregulación emocional desempeña un papel 

importante, pues permite a los niños identificar sus emociones, controlar impulsos y 

responder de manera empática ante diversas situaciones sociales. Todo esto facilita la 

resolución de conflictos y promueve relaciones más respetuosas y cooperativas en el ámbito 

educativo (Ismail et al., 2024). 

Por otro lado, el juego, siempre que sea estructurado y cooperativo, constituye un 

medio natural y significativo para el desarrollo de las habilidades sociales en la niñez. A 

través de actividades lúdicas supervisadas, los niños ensayan conductas sociales como 

compartir, negociar, respetar turnos y expresar emociones, que fortalecen su desarrollo 

social de manera espontánea y motivadora (Gerasimova, 2024). 

En resumen, el desarrollo de las habilidades sociales en la infancia y la niñez se 

configura como un proceso continuo y multidimensional, influenciado por la interacción 

social, el acompañamiento educativo y las experiencias emocionales. Este proceso pone las 

bases para una convivencia escolar positiva, el bienestar emocional y la integración social 

del niño en su entorno educativo (Emelyanova y Kulagina, 2020). 

2.4. Enfoques o modelos teóricos de las habilidades sociales 

El desarrollo de las habilidades sociales en la educación primaria se sustenta en diversos 

enfoques teóricos que explican cómo los niños adquieren, fortalecen y regulan sus conductas 

sociales en interacción con su entorno. Estos modelos permiten comprender el 

comportamiento social infantil y orientan el desarrollo de estrategias pedagógicas que 

favorecen la convivencia escolar, el bienestar emocional y el aprendizaje integral. 
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Uno de los enfoques más relevantes es el modelo de Aprendizaje Socioemocional 

(Social and Emotional Learning-SEL), que integra de manera sistemática el desarrollo de 

competencias emocionales y sociales en el currículo escolar. Este modelo incluye 

habilidades como la conciencia emocional, la autorregulación, la empatía, las habilidades 

interpersonales y la toma de decisiones. Diversos estudios mostraron que la aplicación de 

programas de SEL en educación primaria mejora la interacción social, reduce conductas 

disruptivas y favorece el rendimiento académico, independientemente del contexto 

sociocultural de los estudiantes, lo que demuestra su eficacia en el ámbito educativo 

(Verzhihovska y Hrytsiv, 2023). 

Desde otro punto de vista, el enfoque conductual del entrenamiento en habilidades 

sociales concibe estas competencias como conductas aprendidas que pueden enseñarse, 

practicarse y reforzarse de manera sistemática. Este modelo se enfoca en el desarrollo de 

comportamientos socialmente apropiados, tales como la comunicación efectiva, el 

autocontrol, la resolución de conflictos y el establecimiento de relaciones positivas con los 

demás. Las intervenciones basadas en este enfoque han demostrado mejoras sostenidas en 

la interacción social y en la autorregulación emocional de los estudiantes de educación 

primaria, tanto en aulas regulares como en contextos de atención a la diversidad, lo que 

contribuye a una convivencia escolar más armónica (Murray y Cousens, 2020). 

Asimismo, se enfatiza la importancia de los programas de intervención grupal en la 

infancia temprana, orientados a fortalecer las habilidades sociales desde edades iniciales. 

Estas buscan mejorar competencias como el reconocimiento emocional, la adaptación al 

entorno escolar y la interacción positiva con los demás, mediante experiencias estructuradas 

y guiadas. Por otro lado, se señalan efectos positivos de magnitud moderada en el desarrollo 

de las habilidades sociales, lo que resalta la importancia de la intervención temprana como 

base del desarrollo social posterior (Струкова et al., 2023). 

El enfoque socioafectivo y de convivencia escolar resalta el aprendizaje de 

habilidades sociales a través de experiencias en el aula. Desde este enfoque, los programas 

orientados a la convivencia promueven valores como el respeto, la cooperación y la empatía 

mediante actividades que fomentan la interacción positiva entre los estudiantes. Este modelo 

considera que la convivencia escolar es un eje crucial del proceso educativo y que las 
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habilidades sociales se fortalecen en contextos de interacción guiada, reflexiva y 

colaborativa (Chernova et al., 2020). 

El enfoque narrativo y comunicativo, basado en el uso de cuentos infantiles y 

recursos literarios, concibe la narrativa como una herramienta pedagógica para el desarrollo 

social y emocional de los estudiantes. A través de la lectura y el análisis de historias, los 

niños reflexionan sobre sus emociones, normas sociales y valores, lo que ayuda al 

fortalecimiento de la empatía, la comunicación asertiva y la comprensión de las relaciones 

interpersonales. Este enfoque resulta pertinente en la educación primaria, ya que integra el 

desarrollo de habilidades sociales con los procesos de alfabetización y el aprendizaje 

significativo (Aranda Vega et al., 2024). 

Finalmente, el modelo mindfulness aplicado al contexto escolar se centra en el 

fortalecimiento de la autorregulación emocional, la atención plena y el autocontrol. Las 

prácticas de mindfulness, como la respiración consciente y la meditación guiada, han 

mostrado efectos positivos en la reducción de conductas agresivas, el incremento de la 

empatía y la mejora de las habilidades sociales en niños de educación primaria. Esto 

evidencia que el bienestar emocional se constituye como un componente esencial de una 

interacción social saludable y de una convivencia escolar positiva (Frogner et al., 2021). 

En resumen, los distintos enfoques teóricos coinciden en que las habilidades sociales 

no se desarrollan espontáneamente, sino que requieren experiencias educativas 

intencionales, sistemáticas y contextualizadas. La integración de estos modelos en la 

educación primaria permite fortalecer la convivencia escolar, el bienestar emocional y la 

formación integral de los alumnos, para así contribuir al desarrollo de competencias sociales 

duraderas y significativas. 

2.5. Importancia del desarrollo de habilidades sociales en la educación primaria 

El desarrollo de las habilidades sociales en la educación primaria constituye un eje 

fundamental para la formación integral de los estudiantes, ya que afecta directamente su 

desempeño académico, bienestar emocional y convivencia escolar. Durante esta etapa 

escolar, los niños consolidan patrones de interacción que influyen en su adaptación al 

entorno educativo y en la calidad de sus relaciones interpersonales, por lo que resulta 
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indispensable promover dichas habilidades de manera intencional y sistemática en el 

proceso educativo. 

En el ámbito académico, las habilidades sociales favorecen la participación en el 

aula, el trabajo colaborativo y la comunicación efectiva entre estudiantes y docentes. La 

capacidad de expresar ideas con claridad, escuchar a los demás y respetar los turnos de 

participación contribuye a un aprendizaje más significativo y a mejores resultados 

educativos. Diversos estudios han evidenciado que los alumnos que presentan un óptimo 

desarrollo de habilidades sociales muestran mayor motivación, compromiso con las 

actividades escolares y motivación para aprender (Tepež Tratnik, 2022). 

Desde el punto de vista de la convivencia escolar, el fortalecimiento de las 

habilidades sociales permite construir ambientes educativos inclusivos, respetuosos y 

colaborativos. La empatía, la asertividad y el autocontrol emocional facilitan la resolución 

pacífica de conflictos y reducen la incidencia de conductas disruptivas en el aula. Al 

promover interacciones positivas, se favorece el sentido de pertenencia y se previene el 

aislamiento social, lo que contribuye a un clima escolar positivo y seguro (Gutul, 2023). 

El desarrollo de las habilidades sociales desempeña un papel clave en el bienestar 

emocional y en la autorregulación de los estudiantes. Los niños que aprenden a reconocer y 

gestionar sus emociones son más capaces de enfrentar situaciones de frustración, estrés o 

desacuerdo, lo que fortalece su estabilidad emocional y su capacidad de adaptación al 

entorno escolar. Estas competencias resultan cruciales para el desarrollo de la resiliencia y 

el establecimiento de relaciones interpersonales saludables en el ámbito educativo 

(Hutagalung, 2024). 

Por otro lado, las habilidades sociales facilitan la adaptación psicosocial del 

estudiante y su integración en la comunidad educativa. La capacidad de cooperar, de 

comunicarse de manera efectiva y de respetar las normas sociales favorece la aceptación 

social y reduce el riesgo de rechazo o exclusión. En este sentido, el desarrollo de dichas 

habilidades contribuye a una participación responsable del estudiante en la vida escolar, 

para así fortalecer su autoestima y su confianza personal (Suharsiwi y Pandia, 2020). 

La educación primaria desempeña un papel esencial en la formación de ciudadanos 

empáticos, responsables y comprometidos con la convivencia democrática. El desarrollo de 
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habilidades sociales permite a los niños interiorizar valores como el respeto, la tolerancia y 

la cooperación, lo que sienta las bases para una participación social consciente y solidaria. 

Desde esta perspectiva, promover las habilidades sociales en el contexto escolar no solo 

mejora la experiencia educativa inmediata, sino que también contribuye a la construcción 

de una sociedad más justa y unida (Tufail y Malik, 2023). 

En resumen, el desarrollo de habilidades sociales en la educación primaria es un 

componente indispensable para el logro académico, la convivencia escolar y el bienestar 

emocional de los estudiantes. Su divulgación en el aula fortalece la formación integral del 

niño y potencia su capacidad para interactuar de manera positiva y constructiva en diversos 

contextos sociales. 

2.6. Relación entre aprendizaje cooperativo y desarrollo de habilidades sociales en 

niños de primaria 

La premisa de la presente investigación es que la promoción del aprendizaje cooperativo en 

las aulas tiene gran repercusión en el desarrollo de habilidades sociales en los estudiantes. 

Esto implica que cuando los alumnos obran conjuntamente en el logro de metas comunes a 

través de asignaciones claras y precisas, aprenden a comunicarse, escucharse y controlar sus 

emociones y acciones. Así, este entorno cooperativo ayuda a que los niños desarrollen 

habilidades para socializar mejor entre ellos. Este proceso se sustenta en la interdependencia 

positiva y la responsabilidad individual, componentes que generan un clima de confianza y 

respeto en el que el intercambio de ideas se convierte en una práctica habitual (Azorín 

Abellán, 2018). Dicho de otro modo, la cooperación no solo requiere habilidades sociales, 

sino que también se edifica mediante una comunicación guiada y el trabajo en grupo.  

La evidencia comparada respalda que la cooperación supera a la instrucción 

tradicional no solo en logros académicos, sino también en variables sociales, como la ayuda 

entre pares y los climas prosociales. Revisiones sistemáticas y estudios recientes han 

resaltado que operacionalizar metas de equipo, implementar una evaluación individual y 

otorgar recompensas grupales elevan la motivación y el compromiso, a la vez que modelan 

conductas prosociales. De este modo, la estructura cooperativa actúa como entrenador social 

en situaciones auténticas de aprendizaje, donde practicar habilidades no es un añadido, sino 

el corazón del método (Ashrafzade et al., 2023). 
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 Cuando la cooperación adopta estructuras didácticas, como Jigsaw, las estructuras 

cooperativas de Kagan o la enseñanza recíproca, se exige que cada integrante explique, 

sintetice y retroalimente a sus compañeros de manera reiterada. Por ello, los estudiantes 

practican turnos de palabra, clarificación de ideas y formulación de preguntas, habilidades 

directamente vinculadas a la competencia social. Cuando estas rutinas están acompañadas 

de normas explícitas de interacción y de evaluación formativa, se reducen los desequilibrios 

de participación y se fortalece la escucha activa y el respeto por el otro (Johnson y Johnson, 

1999; Kagan, 2001; Mohamadlou et al., 2021). 

La cooperación muestra efectos inclusivos: en equipos heterogéneos y con apoyos 

claros, se reduce la exclusión y se amplían las oportunidades de participación de estudiantes 

con diferentes ritmos o necesidades educativas. Desde la educación física hasta los 

proyectos integrados, las experiencias cooperativas favorecen la pertenencia social, el 

respeto por la diversidad y el aprendizaje entre iguales. La clave es que el formato 

cooperativo abre puertas: todos tienen un rol y una contribución valorada, lo que impacta 

directamente en la autoestima, la asertividad y la autorregulación emocional (Ordoñez Reino 

et al., 2025). 

Diversas investigaciones empíricas han evidenciado que el aprendizaje cooperativo 

tiene un impacto significativo en el rendimiento académico de los estudiantes de educación 

primaria. De acuerdo con el informe de la OECD (2024), basado en el análisis comparativo 

de datos internacionales y estudios empíricos en contextos escolares, las prácticas 

pedagógicas que promueven la interacción entre pares, la colaboración y el desarrollo de 

habilidades sociales se asocian con mejores resultados en el logro académico, así como con 

un mayor compromiso y participación de los estudiantes en el proceso de aprendizaje. El 

informe destaca que la cooperación favorece la construcción compartida del conocimiento, 

el desarrollo de habilidades cognitivas superiores y la motivación intrínseca, lo que explica 

su efecto positivo en el rendimiento escolar; en este sentido, la cooperación no solo potencia 

el aprendizaje académico, sino que lo fortalece mediante procesos sociales estructurados 

que enriquecen la experiencia educativa. 

También, estudios recientes han demostrado que el aprendizaje cooperativo se 

relaciona directamente con el desarrollo de competencias sociales y ciudadanas. Karmina, 

et al. (2024), evidencian que la implementación sistemática de estrategias cooperativas en 
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el aula fortalece la empatía, la responsabilidad compartida y la participación democrática de 

los estudiantes, contribuyendo a la formación de actitudes prosociales y al mejoramiento del 

clima escolar; estos hallazgos respaldan la idea de que la cooperación actúa como un eje 

articulador entre el aprendizaje académico y la educación para la ciudadanía. 

Desde una perspectiva más amplia, Azorín (2018), sostiene que las experiencias de 

aprendizaje cooperativo permiten a los estudiantes transferir las habilidades desarrolladas 

en el aula a contextos sociales más amplios, como proyectos interdisciplinarios, actividades 

comunitarias y espacios de participación escolar. En este sentido, la cooperación no solo 

fortalece los aprendizajes escolares inmediatos, sino que prepara a los estudiantes para 

ejercer una ciudadanía activa, reflexiva y responsable dentro y fuera de la escuela. 

En este marco, la cooperación es un puente entre el logro escolar y la ciudadanía: 

aprender con otros exige planificar, negociar responsabilidades, gestionar emociones y 

trasladar esas destrezas a contextos nuevos desde proyectos interdisciplinarios hasta 

comunidades de aprendizaje. Donde se combinan la cooperación, el entrenamiento 

socioemocional y la mediación tecnológica, los avances son más amplios y sostenibles. En 

primaria, este enfoque prepara a los niños para convivir, colaborar y construir soluciones 

comunes dentro y fuera de la escuela (Azorín Abellán, 2018). 

En consecuencia, la evidencia empírica revisada permite validar la premisa inicial 

de que el aprendizaje cooperativo constituye una estrategia pedagógica clave para el 

desarrollo de habilidades sociales en la educación primaria. La articulación entre ambas 

variables confirma que la cooperación no es únicamente un recurso metodológico, sino un 

enfoque educativo integral que contribuye al desarrollo académico y social del estudiante 

de manera sostenida y significativa. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. El aprendizaje cooperativo se consolida como una estrategia educativa que trasciende 

la simple transmisión de contenidos, porque integra la construcción de conocimientos 

con el fortalecimiento de habilidades sociales y emocionales. Al fomentar la 

interdependencia positiva y la responsabilidad compartida, permite que los estudiantes 

comprendan que el éxito individual se alcanza únicamente en la medida en que el 

grupo también progresa. 

2. Existen características esenciales en el aprendizaje colaborativo: independencia propia 

de manera positiva, responsabilidad personal y participaciones igualitarias, que 

ayudan a la creación de ambientes donde los logros personales dependen del grupo, 

para así fomentar la ayuda natural y la unión grupal del salón. 

3. Los métodos cooperativos, como el Jigsaw, la enseñanza recíproca o el aprendizaje 

basado en proyectos, evidencian que las estructuras colaborativas fortalecen el 

razonamiento crítico, la comunicación y el compromiso emocional del alumnado, pues 

convierten el aprendizaje en una experiencia compartida, significativa y duradera. 

4. El aprendizaje cooperativo mejora tanto el rendimiento académico como las 

competencias sociales, emocionales y adaptativas de los niños; además, fomenta la 

motivación intrínseca, el pensamiento crítico y la solidaridad. Así, se constituye como 

una herramienta indispensable para la formación integral del estudiante. 

5. El desarrollo de habilidades sociales implica la adquisición de conductas que 

favorecen la convivencia armónica, la comunicación efectiva y la empatía; por ello, es 

un componente esencial del bienestar emocional y la integración social de los 

estudiantes dentro del entorno escolar. 

6. Las habilidades sociales se manifiestan en la expresión positiva, la empatía y el control 

de emociones. Esta consolidación ayuda en el desarrollo de una buena autoestima, 

relaciones de respeto mutuo y un entorno educativo más cooperativo, lo que 

fundamenta los cimientos para una convivencia saludable y estable.  
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7. En la infancia, el intercambio cooperativo y la gestión de emociones son guiadas por 

los maestros, quienes los ayudan en los procesos de colaborar, comunicarse y 

solucionar problemas. Esto permite construir de manera progresiva los pilares 

fundamentales para su desarrollo socioemocional.   

8. Los diferentes modelos de teoría del desarrollo social convienen que las habilidades 

sociales consiguen enseñarse y fortificarse a través del hábito continuo, la clase del 

profesor y la generación de ambientes de confianza donde los estudiantes puedan 

desarrollar, expresar y autorregular sus emociones. 

9. El desarrollo de las habilidades sociales en las escuelas de nivel primario ayuda a 

prevenir comportamientos que afectan el desenvolvimiento normal de las actividades 

en el entorno en que se desenvuelven; a su vez, fortalece la resiliencia y promueve la 

participación. Por lo tanto, la aplicación de la enseñanza de manera sistemática ayuda 

significativamente a mantener el equilibrio emocional y la armonía social en el ámbito 

educativo. 

10. El aprendizaje cooperativo y el desarrollo de habilidades sociales se potencian 

mutuamente, ya que cooperar requiere comunicación, empatía y autorregulación; a su 

vez, estas mismas habilidades hacen más efectiva la cooperación. Juntas conforman la 

base de una educación integral que forma ciudadanos responsables, colaborativos y 

emocionalmente competentes. 
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